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nar a la Iglesia. La paradoja resulta de que 
en su estudio demuestra cómo la Iglesia 
-que con sorprendente candor parecía 
dispuesta a tragarse todos los anzuelos 
que le tiraba el Estado- contribuyó con 
un entusiasmo increíble a los fines de su 
declarado enernigo.Justamente Marichal 
nos advierte que lejos de los propósitos 
del Estado se encontraba atacar a tan 
importante institución, de la que tanto 
dependía para salir adelante de una situa­

ción tan desesperada. 
Como ya mencionábamos, los estu­

dios del periodo virreina! no prosperan si 
no es contextualizándolos con lo que su­

cedía en otras partes del imperio. Hasta 
ahora lo que más llegamos a ver son estu­
dios comparativos con lo que en la metró­
poli acontecía; sin embargo, de innegable 
relevancia es estar al tanto de la experien­
cia de las otras colonias. De ahí la impor­
tancia del estudio de Alfonso W. Quiroz 
que trata sobre el crédito de origen ecle-
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siástico y la deuda pública colonial en el 

Perú entre 1750 y 1820. 
A manera de conclusión y reflexión 

final, Asunción Lavrin nos presenta, muy 
bien documentado, un balanceado repaso 
en torno a los avances que en unas cuantas 
décadas -concretamente de fines de los 
años sesenta de este siglo- ha conocido 
el estudio de los intereses económicos de 
las múltiples instituciones que conforma­
ban el cuerpo eclesiástico. Asimismo nos 
señala algunos de los temas que ella con­
sidera que tendrán que abordarse próxi­

mamente. 
Si a las interesantes ponencias que 

hemos reseñado brevemente le agregamos 
los oportunos y concretos comentarios de 
Jorge Silva, Brian Connaughton, Alfonso 
Quiroz, Leonor Ludlow y WilliamJ. Ca­
llahan, entonces tendremos el panorama 
completo del o que constituye este esplén­
dido fruto del Seminario de Historia del 

Crédito y las Finanzas en México. 
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O RESEÑAS 

María del Pilar Martínez López-Cano, El crédito a largo plazo en el siglo XVI. 

Ciudad de México (1 550-1620}, México, Universidad Nacional Autónoma 
de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1995, 209 p., cuadros 
(Serie Historia Novohispana, 53) 

El propósito del libro de Pilar Martínez 
es el estudio del crédito a largo plazo 
sobre la base del análisis principal de un 
instrumento de crédito: el censo consig­
nativo y su uso extensivo en un periodo 
comprendido entre los años de 1550 a 
1620, y en la transición de un hecho 
fundamental, la rebaja del 1 O % al 5 % 
en el interés recargado por parte de los 
prestamistas. El estudio se concentra en 
la ciudad de México, espacio geográfico 
que la autora considera representativo 
del probable comportamiento de otras 
regiones de la Nueva España. El hilo 
conductor de la investigación es des­

velar que el censo consignativo fue un 
recurso de crédito utilizado amplia­
mente en la Nueva España, pero no sólo 
por la Iglesia mediante el empleo de fon­
dos eclesiásticos sino, también, por 
parte de los particulares -los laicos, 
como los llama la autora-, quienes en 
sus operaciones de crédito recurrieron 
a la habilitación y al avío del mismo 
modo que se apoyaron ampliamente en 
el censo consignativo, "el único ins­
trumento de crédito que permitía, le-
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gal y moralmente, el cobro de inte­
reses". 

Aunque Pilar Martínez recurre a la 
revisión exhaustiva de diversos fondos 
documentales tanto de México como de 
España, reconoce con exactitud el impor­
tante papel que desempeñó en su investi­
gación la consulta acuciosa de los 
protocolos notariales de la ciudad de Mé­

xico para el periodo estudiado. 
El libro está divioo en seis capítulos. 

En el primero, dedicado a lo que llama "el 
estudio formal del censo consignativo",la 
autora hace una cuidadosa reconstruc­
ción de los conceptos jurídicos que defi­
nían este instrumento de crédito y expone 
los argumentos legales y formales para su 
utilización; se propone, de una vez por 
todas, corregir las interpretaciones erró­
neas que hasta ahora se han hecho de este 
instrumento de crédito tan extendido en 
su uso en la Nueva España. 

En el segundo capítulo, dedicado a 
los diversos instrumentos de crédito en 
vigor en la Colonia en el siglo XVI, Pilar 
Martínez reconoce que la sociedad novo­
hispana requería de avíos y que la ausen-
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cía de instituciones crediticias propició 
que individuos o corporaciones con capi­
tal disponible, en mercancías o dinero, 
suplieran los requerimientos necesarios. 
Asimismo, hace un recuento de los distin­
tos mecanismos de crédito y avío habilita­
dos en la Nueva España. De este modo 
destaca, entre otros, el préstamo (mutuo), 
la venta al fiado, los pagos por adelantado 
o el trueque de plata por reales; distingue 
aquellos mecanismos de compromiso que 
veladamente autorizaban el cobro de inte­
reses de aquellas otras fórmulas que ocul­
taban la operación crediticia. No en vano, 
la Iglesia y los tribunales civiles sostenían 
un concepto moral acerca de la usura y la 
percepción de intereses b<!Jo el cob~jo de 
pecado mortal y práctica ilícita. 

En los capítulos tres y cuatro, Pilar 
Martínez, a la luz de las fuentes trabajadas, 
desentraña la realidad en el uso del censo 
consignativo, es decir, quiénes eran los 
acreedores y deudores y de qué modo se 
valían, unos y otros, de este instrumento 
de crédito. Desde su óptica, propone el 
uso del censo consignativo en el más am­
plio concepto de sociedad novohispana: 
españoles, indígenas, castas, mercaderes, 
agricultores, artesanos; religiosos o laicos; 
cofradías o comunidades indígenas. Hace 
hincapié nuevamente en que ese instru­
mento fue un mecanismo del que, por di­
versas razones, se valieron los particulares 
para invertir sus capitales: las garantías de 
respaldo para los préstamos ofrecidos, los 
plazos de liquidación de deudas, así como 
el mismo traspaso del título del censo. Da 
a conocer que los principales censualistas 
fueron, de modo sobresaliente, viudas, 
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menores de edad y corporaciones laicas y 
religiosas. Respecto de los deudores, cabe 
destacar la ganta social e institucional que 
el estudio de Pilar Martínez revela, así 
como los motivos por los cuales se re­
curría a la solicitud de un censo consig­
nativo: adquirir una propiedad, efectuar 
inversiones sobre los bienes gravados, sal­
dar una deuda, y también como medio de 
pago. Lo cierto es que, en muchas oca­
siones, el dinero recibido se empleó en 
refaccionar actividades productivas y de 
comercio, o para efectuar ciertos pagos 
cuando se carecía de liquidez, tales como 
la fundación de obras pías y capellanías o 
la satisfacción de dotes, tanto civiles como 
eclesiásticas, y también sirvió como fuente 
de liquidez en el manejo de asuntos ins­
titucionales referidos, por ejemplo, al 
Ayuntamiento de México. Más aún, el 
censo consignativo fue un recurso impor­
tante para que los particulares tuvieran 
acceso a la adquisición de una propiedad. 

Este último tema es precisamente el 
que trah<!Ja Pilar Martínez en el capítulo 
cinco, el censo consignativo como una 
carga impositiva sobre un bien raíz y la 
posibilidad de "comprar" propieda­
des por medio de este instrumento de cré­
dito; en él detallalaautora,las condiciones 
de este tipo de contrato y sus caracte­
rísticas. Aquí, Pilar Martínez hace los se­
ñalamientos oportunos que permiten 
diferenciar este mecanismo de obtención 
de una propiedad del que posibilitaba el 
llamado censo enfitéutico, y concluir así la 
importancia del censo consignativo como 
una fuente de crédito para que los particu­
lares en la Nueva España tuvieran acceso 
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a la propiedad tanto de fincas urbanas 
como rurales, aunque la autora destaca la 
preferencia de los particulares en el siglo 
XVI de adquirir predios urbanos. 

Finalmente, en el capítulo seis, y a 
modo de resumen de todo lo expuesto, 
Pilar Martínez hace una valoración de la 
importancia del censo consignativo en 
la sociedad de la Nueva España. Detalla 
las vent<!Jas que tenía su uso en la Colonia 
y de qué modo los proveedores de este 
instrumento de crédito podían vivir de 
sus rentas y mantener intacto el capital 
que poseían, así como la preferencia que 
estos particulares tuvieron respecto del 
censo enfitéutico como mecanismo de 
otorgamiento de créditos privados y las 
utilidades de la renta derivada del censo 
consignativo. Asimismo, da cuenta del 
impacto social sobre los deudores que re­
currían al censo consignativo, la preemi­
nencia de éste, frente a otros instrumentos 
de crédito, aunque también alude a las 
expresiones de "dañoso o vejación" que 
algunos censuarios expresaron cuando el 
uso del censo consignativo se tradujo en 
un factor de endeudamiento. 
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* 

En las consideraciones finales, Pilar 
Martínez hace mención de las aportacio­
nes principales del estudio y la necesidad 
de distinguir con precisión los términos 
sobre los cuales se escrituraban los ins­
trumentos de crédito. A su juicio, sólo así 
se podrá tener una valoración real acerca 
de la procedencia, civil o eclesiástica, de 
los capitales que surtieron el crédito en la 
Nueva España. Con este libro, la autora 
culmina una primera etapa en sus in­
vestigaciones referidas al crédito novo­
hispano. Su estudio no es de lectura 
sencilla y ágil: el tema no lo permite; lo que 
resulta muy cierto es que nos conduce con 
claridad, precisión y definición por un 
tema tan vital para quienes nos inte­
resamos por los aspectos financieros en 
la Nueva España, ya que, finalmente, el 
libro es producto de una experiencia, 
bien labrada por parte de Pilar Martí­
nez, en el estudio de este tipo de cues­
tiones. 

Carmen ruste 
Instituto de Investigaciones Históricas 
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